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QUADERNS me solicita mis criterios, valoraciones y opiniones 
sobre la Administración como cliente,,. 
Mi experiencia al respecto es doble, por un lado durante tres 
años (1981-83) he actuado como arquitecto director de la sección 
de arquitectura y diseño urbano del Ayuntamiento de Mataró, y 
por lo tanto he hecho encargos a compañeros de la profesión, por 
otro lado, a partir de los ochenta, he recibido encargos de la Ad- 
ministración. 
Pienso que el primer y único criterio que utilicé para encargar 
proyectos a varios arquitectos fue el de la calidad y el de la profe- 
sionalidad y dentro de estas coordenadas, cuando me era posible, 
buscar profesionales ligados a la ciudad. 
Esta actitud de apoyarme en buenos profesionales era la pro- 
longación lógica de la búsqueda de una mejora de la calidad for- 
mal urbana, que el Ayuntamiento de Mataró asumió. 
Reproduzco unos párrafos de la publicación del Ayuntamien- 
to de Mataró Arquitectura i Disseny Urbi 1981-1983: 
*Entre la calidad y la cantidad se ha preferida siempre la calidad. Los 
criterios de calidad formal iunto a los criterios de una buena construcción 
y par lo tanto, de un buen mantenimiento, san los que han presidido la 
redacción de los proyectos. El criterio de que es mejor dejar de hacer co- 
sas, para hacerlas más adelante, que hacerlas mal, ha sido uno de los ele- 
mentos que han ayudado a decidir el tipo de actuación. 
El mismo criterio de calidad nos ha llevado a decir que cualquier ac- 
tuación, por insignificante que sea, ha de ser tratada como un elemento 
que nos permita regenerar, según su capacidad, la forma de un edificio, 
de un espacia, de un barrio o de la misma ciudad. 
El Ayuntamiento ha iniciado una nueva manera de actuar para conse- 
guir que la genre entienda que de ahora en adelante el Ayuntamiento no 
hace las cosas por obligación administrativa, sino que las hace con ilusión 
y seriedad y que verdaderamente quiere una ciudad mejor, más agradable, 
y estéticamente más correcta. 
Tenemos una hipótesis de trabajo que se ha visto confirmada: un aumen- 
to  de la calidad del diseño y de la precisión del proyecto no representa 
para la obra pública un aumenta del coste, sino que un proyecta bien he- 
cho, con un presupuesto estudiado evita gastos económicos irracionales 
que se producen pa r  falta de control y previsión, sobre toda en las orga- 
nismos públicos que no tienen la misma capacidad ni los mismos mecanis 
mas de control que un promotor parcicularn. 
Desde el otro lado, mi valoración de la Administración como 
cliente sería la siguiente: en general la administración es un cliente 
más calificado y que deja a los técnicos las manos más libres, pero 
paga mal y tarde. 
Intentando no caer en tópicos y siempre hablando de mi expe- 
riencia he de decir que las relaciones con la nueva Administración 
autonómica y local son una maravilla comparadas con las relacio- 
nes que tuve con la vieja Administración central en mis viajes a 
Madrid. 
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El mundo cultural de las nuevas administraciones no tiene nada 
que ver con el de los -Ministerios,> de Madrid y, en general, y por 
ahora, .el técnico. interlocutor de las nuevas administraciones tie- 
ne unos criterios sobre la arquitectura y la ciudad mucho menos 
burocráticos y mucho más profesionales. 
Al lado de estas virtudes de las nuevas administraciones se pue- 
de constatar, sin generalizar, pues las hay modélicas, los defectos 
de su juventud que se evidencian a veces en la falta de una cuidada 
definición de los programas del proyecto encargado. 
Al mismo tiempo, nos encontramos con que las exigencias de 
la Administración sobre los proyectos, desde el punto de vista do- 
cumental, son más fuertes que las de los encargos particulares y po- 
siblemente está bien que sea así, pero es del todo incongruente que 
a más trabajo, los honorarios no sólo no sean superiores sino que 
son claramente inferiores. 
El descuento del 20 % que practica la Administración a los téc- 
nicos liberales que trabajan para ella nos sitúa en unas relaciones 
de producción típicamente tercermundistas y patriarcales. 
El arquitecto liberal que trabaja para la Administración, no só- 
lo tiene que pagar los impuestos sobre los ingresos de su trabajo, 
sino que ésta tiene un derecho de vasallaje sobre estos profesiona- 
les, que se traduce en el cobro de un n d' iezmo,,. 
Este diezmo sobre el valor adjudicado al trabajo profesional, des- 
de mi punto de vista es claramente inconstitucional pues es una dis- 
criminación económica selectiva sobre una parte de los ciudadanos 
que trabajan para la Administración. Lo peor de todo es que por 
la actitud que adoptan los colegios profesionales, parece que comul- 
guen con estos hechos y por lo tanto la Administración poco pue- 
de hacer. Ahora bien, la Administración sí que podría hacer algo, 
por ejemplo pagar en un plazo razonable el importe de estos traba- 
jos a precio de ganga. 
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QUADERNS: Pretendíamos hablar de la relación arquitectos-adminisrración 
dcde  el punta de vista de los arquitectos coma tú que, desde fuera, han trabaja- 
do para ella. 
NADAL: Se está formando una nueva administración en este país. Es 
un momento bastante singular que se caracteriza por la ilusión y 
las ganas de hacer las cosas bien hechas, aunque ya se estén repro- 
duciendo vicios de la Administración Central, como la falta de fle- 
xibilidad y la burocratización. Es una administración más accesible, 
sus gestores son conocidos, la relación es mucho más directa, y en 
principio más fácil. Entre coger el teléfono y pasarte toda la maña- 
na pendiente de una conferencia con Madrid y con un señor al que 
no le conoces ni la cara, y tener que hablar castellano, a poder ha- 
cerlo con una persona de aquí que conoces, hay un cambio radical. 
Pero hay cosas básicas que no han variado, por ejemplo: la ley de 
Contratación del Estado. aue es la causa de la mayoría de los vicios 
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que se han detectado en el campo de la construcción, en el campo 
de la producción arquitectónica. Los problemas de la contratación 
oficial seguirán mientras no haya un mecanismo efectivo para evi- 
tar unas bajas brutales aplicadas a unos presupuestos que ya son, 
en general, muy bajos. Esta ley y la competencia entre empresas 
han provocado la paralización de un gran número de obras. Noso- 
tros, por ejemplo, hemos tenido el sur de Manlleu parado más de 
un año. 
Siguiendo este procedimiento, el ahorro inicial queda anulado 
después de una rescisión y de una nueva contratación, inevitable- 
mente el proceso acaba con la actualización de los precios. El de 
la contratación es un punto básico que, según parece, no hay mane- 
ra de mejorar. He  hablado con personas que ocupan cargos impor- 
tantes en la Administración y me dicen: estamos atados. de pies 
y manos. La ley de Contratación del Estado no la puede fijar la Ge- 
neralitat, viene dictada desde Madrid.. 
Personalmente, (has notado cambias en la organización de la Adminisrra- 
ción local de los aDos 76 ó 77 y la de ahora? Tenemos la impresión de que la 
accesibilidad a la que te refieres era una de las ventajas que se podía encontrar 
en el inicio y que ya se está perdiendo un poco, a medida que las estructuras 
se van haciendo complejas. 
Bien, mi experiencia tampoco sirve porque en el año 77, cuan- 
do estábamos haciendo el encargo de Solans, él, que eligió los ar- 
quitectos, fue inicialmente nuestro interlocutor, pero después 
tuvimos que entendernos con Madrid. Es decir, pasar todo el calva- 
rio de ir a Madrid a las revisiones de los proyectos, que eran fre- 
cuentes, pedían mucho, te exigían mucho en comparación con lo 
que veníamos haciendo. En aquellos momentos Solans realizaba una 
función que iba más lejos de la de un hombre que se limita fríamen- 
te a hacer unos encargos, era un poco el protector de todos noso- 
tros, de los que obtuvimos aquellos proyectos. Cuando tenía un 
problema con RENFE, porque no desocupaban con la necesaria ra- 
pidez los solares, llamando por teléfono a Solans, que estaba muy 
bien considerado, el problema se resolvía en 24 horas. Incluso po- 
díamos confiar que si en Madrid el asunto chirriaba excesivamente, 
también nos echaría una mano. Sin embargo, no se podían hacer 
excepciones, aquellos proyectos habían de cumplir literalmente la 
normativa editada por el Ministerio. 
Tenemos cierra sensación de progresiva pérdida de la posibilidad de enten- 
dernos con un interlocutor sintético, al que le puedas plantear problemas de 
bomberos, de minusválidos, del proyecto en sí. A medida que la Administra- 
ción va generando estructurar más perfeccionadas, se multiplica en una serie 
de individuos especializados, que quieren hablar de la suyo y de nada más y 
no pueden admitir que un proyecto tiene prioridades y elementos que se han 
de subordinar los unos a los otros... 
Cuando esta administración estaba menos estructurada, ibas a 
hablar con el jefe de servicio, y éste era el que reunía en su persona 
las condiciones a que os referís. Era el que te hacía el encargo, el 
que te había propuesto como técnico, el que hacía de cliente, el que 
vivía el proceso de proyección como si fuera suyo y el que te daba 
las pautas de actuación. Después, todo esto se ha ido organizando 
porque no se pueden atender todas estas solicitudes a medida que 
va creciendo el volumen de obras y de actuaciones que se han que- 
rido hacer. Evidentemente el problema se ha complicado y ahora 
ya no es tan fácil acceder al jefe de servicio, antes teníamos la sensa- 
ción, cuando había una ordenanza un tanto absurda, que podías in- 
terpretarla a tu conveniencia contando con la complicidad de la 
persona que te había confiado el trabajo. En este momento las co- 
sas se hacen en un sentido mucho más literal, atendiendo más a la 
letra que al espíritu. La Administración se vuelve formalista en la 
exigencia del cumplimiento de la normativa, porque seguramente 
es muy difícil, cuando el volumen de obra crece, moverse en el te- 
rreno de las excepciones o de las interpretaciones, y las diferentes 
situaciones acaban fatalmente por ser codificadas. 
Lo mismo sucedía cuando siendo más jóvenes, nosotros estába- 
mos en la Junta de Gobierno del Colegio. Habíaasuntos que desde 
nuestra condición de arquitectos habríamos resuelto sin dificultad 
utilizando solamente el sentido común, pero siempre teníamos a 
nuestro lado al abogado que nos decía: *tenga en cuenta que el pro- 
cedimiento administrativo es vitaln y acabábamos modificando la 
resolución inicial. Ésta es una de las cosas que yo aprendí en esta 
casa, y que después me ha servido mucho: ya puedes tener toda la 
razón del mundo que el ~rocedimiento, que está muy por encima 
de tu razonamiento, es el que impone las reglas del juego. Esto es 
la burocracia, una máquina terrible que excluye la relación perso- 
nal y que actúa como un corsé y este corsé, si la pregunta va por 
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aquí, yo creo que está creciendo excesivamente. 
Pese a todo, el País ha vivido y vive todavía un momento de 
gran ilusión. Es estimulante ver como, en general, el nuevo funcio- 
nariado, en el cual hay gente muy joven, actúa con un espíritu muy 
diferente del que habíamos conocido nosotros. Hay más participa- 
ción y un afán innegable por hacer las cosas bien. Quizá se está exa- 
gerando un poco, se están estableciendo una serie de controles 
tremendos, ya muy reglamentados, están los señores que te revisan 
el proyecto, tanto desde el punto de vista de las ordenanzas como 
desde el punto de vista de la calidad de construcción, como desde 
la adecuación al presupuesto, etcétera, es molesto pero al final te 
ayuda, porque piensas <<ya tengo la garantía de que el proyecto cum- 
todos los requisitos, aunque tampoco acabe de ser del todo cier- 
to, porque después se solapan otras actuaciones. 
¿Se hablar de diferencias entre diferentes departamentos de la Ad- 
ministración? 
No, tal vez sorprende en algún caso las diferencias económicas 
que se establecen en los puntos de partida. Es evidente que cada de- 
partamento se ha conformado a la medida de la persona que está 
cambio es un responsable que no es absolutamente conocedor de 
todas las partes. Hoy tú coges un proyecto y lo empiezas a subdivi- 
dir en apartados, y te reservas sólo lo que llamamos el diseño, el 
dibujo, pero después la estructura se la encargas a uno, las instala- 
ciones a otro, lo geotécnico se lo das a un tercero, la redacción de 
los papeles a otro, etcétera. <Qué está pasando?, que muchos arqui- 
tectos van a una obra y si no tienen en cada caso el apuntador a 
su lado no saben lo que han de decir. Yo recuerdo a los arquitectos 
que había conocido cuando estudiaba que tenían respuesta para to- 
do. Hoy nos inhibimos de tal forma que sin el informe al lado so- 
mos incapaces de nada. Y esto es malo, a mí me gustaba un poco 
la figura del arquitecto integral, que respondía a la formación que 
daban antes en las escuelas. Por ejemplo los edificios de S E A T ~ ~  la 
~ l a z a  Cerda, el canódromo de Meridiana, la facultad de Derecho, 
y otros edificiosque son muy representativos de la arquitectura de 
Barcelona de los años 50 y 60, porque estaban en manos de unos 
señores que lo asumían absolutamente todo y se nota, todo es mu- 
cho más coherente, está muy trabado, sin embargo hacen pocas fi- 
ligranas. Este sentido unitario va en beneficio del proyecto, se ve 
que hay una idea absolutamente lineal, que aquella persona se ha 
encargado absolutamente de todo y que entre las partes no hay di- 
á1 frente, y la personalidad de cada uno de los responsables se ha ~0"a"ci"s. 
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terrible leer, porque generalmente estas cosas son de sentido común, 
pero las has de leer, pues si te dejas alguna, te obligas a un nuevo 
esfuerzo suplementario. <No os produce un poco de pánico la en- 
trega de este protocolo? 
En Madrid me dijeron una cosa que se me quedó grabada: .el 
proyecto literario es mucho más importante que el proyecto gráfi- 
con. Tú harás unos planos maravillosos, lo habrás dibujado absolu- 
tamente todo, los tirantes del cieloraso, el alambre de hierro 
enrollado a la derecha o a la izquierda, una arandela ... muy bien, 
esto es perfecto, pero no sirve de nada si después no tiene una des- 
cripción literal en el cuadro de precios y no figura en el presupues- 
to. En cambio puedes tener algo no dibujado pero perfectamente 
descrito en un papel, y valorado, y eso lo podrás exigir. 
Se está produciendo una especialización de los arquitectos que 
tiende a una división del trabajo, que a mi me parece muy peligro- 
sa. Es decir, antes el arquitecto asumía todos los aspectos de la pro- 
fesión, era el responsable de todo. Ahora también lo es, pero en 
no lo olvidemos. 
En ciialquier caso, a esta relaciónque hay entre Administración y arquitec- 
to  de despacho ~r ivada ,  ¿tú le ves un funcionamiento futuro fácil y activa?. 
De hecho, la Administración, a medida que se esiá organizando, está creando 
su propia plantilla de técnicos ... 
¿Quieres decir que la Administración, al final, acabe organizan- 
do sus propios talleres de proyección? Bien, eso podría ser grave. 
Porque entonces, repetiríamos la experiencia de la Administración 
Central y precisamente una de las ventajas de ahora es que por pri- 
mera vez se incorporan a los proyectos oficiales profesionales que 
no pertenecen a la Administración. 
Quizá se ha pasado de un extremo a otro, es decir, antes los pro- 
yectos los hacía todos la Administración con sus arquitectos, y hoy 
se hacen casi todos fuera. Pienso que ahora los resultados son mejo- 
res y si queremos evitar una involución, se han de corregir las dec- 
viaciones y los abusos producidos, tanto por la tendencia de lo, 
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arquitectos a olvidar los datos de partida como por la falta de obje- 
tividad que estos datos, a veces, comportan. En todo caso la luna 
de miel entre arquitectos y Administración no excluye la existen- 
cia de unas condiciones de trabajo-gestión, plazos, normativas, pre- 
cios, honorarios, que a menudo son poco razonables, y hemos de 
lamentar que su imposición haya  asado de la excepción a la regla. 
Hemos de convenir en que el ejercicio de la profesión es durísimo 
y requiere mucha resistencia. 
El rirrno de rrabajo es propio de estos politicos que re hacen pensar: iCa- 
camba! ha de rcncr salud esta genre ..., 2 
Con los arquitectos está pasando lo mismo, has de tener una sa- 
lud de hierro para ejercer la profesión. Lo normal sería que a lo 
largo de la vida tuvieras que hacer los efuerzos más grandes cuando 
eres más joven, y a medida que van pasando los años pudieras tra- 
bajar más relajado. Y ahora es absolutamente al revés. De aquí pro- 
viene en cierta manera el fracaso de la gente de nuestras promociones, 
que sucumbe por falta de fuerza física, ante esta tenacidad que se 
necesita, ante esta capacidad de gestión para impulsar cualquier pro- 
yecto, y después poder ponerse a dibujar. Yo creo que bastante tra- 
bajo teníamos los arquitectos para llegar a unos resultados 
satisfactorios, cuando trabajábamos con mucha más calma, cuando 
las cosas se producían con mucha más naturalidad ... 
Recuerdo muy bien la frase de Coderch que nosotros nos apli- 
cábamos: <<Sólo se puede hacer bien un proyecto por año,,. Y nos 
parecía muy razonable. El proyecto es una cosa que hay que medi- 
tar. Hoy todo ha cambiado muchísimo. N o  hay comparación posi- 
ble con la gente de la misma edad que ejerce otras profesiones. Ellos 
han seguido un ciclo normal, irse deshaciendo de cosas, trabajar con 
más calma, y hacer una selección de las actividades que les gustan. 
En cambio nosotros, los arquitectos, hemos de estar dispuestos a 
todo y aprender cada día cosas nuevas, nunca habíamos conocido 
a tantos políticos y a tantos personajes de la Administración como 
ahora; todo el mundo nos solicita y se cree que le solucionaremos 
la papeleta. Existe una confusión considerable: los políticos no sa- 
ben hasta dónde llegan sus atribuciones y los técnicos tampoco. Pien- 
so que todo esto se serenará. Pero lo que pediría a la Administración 
es que también reflexionara un poco sobre lo que estamos diciendo. 
Quizá lo más interesante de la profesión de arquitecto sea el po- 
der incidir en el entorno público de la vida de los hombres. Esta 
capacidad de proyección en la sociedad, de la que se deduce la enor- 
me responsabilidad de nuestro trabajo, se hace más trascendente 
en los encargos propiciados por la Administración. Son trabajos 
que tienen una resonancia pública especial y son el reflejo directo 
de las inquietudes que existen en la colectividad. La mayor parte 
de ellos nacen de necesidades muy definidas de la sociedad y su 
estrecba relación con las capacidades intrínsecas de la realidad socio- 
política los convierte en un inapreciable testimonio de sus posibi- 
lidades organizativas; la necesidad de que estén ligados a los aspec- 
tos presupuestarios les da además un tono especialmente realista 
lo que obliga a que desde todos los aspectos sean proyectos espe- 
cialmente controlados. 
Por todas estas razones, la Administración como cliente reúne 
muchas condiciones que hacen de las obras realizadas bajo su ini- 
ciativa un extraordinario campo de búsquedas y de avance cualita- 
tivo de nuestra arquitectura. Permiten una objetividad muy superior 
por parte de todos los que inciden en el proceso; normalmente se 
ven poco afectadas por opiniones subjetivas externas a ellas; la obli- 
gación de control de la Administración pasa por elementos de sig- 
nificación más pragmáticos que los que se siguen de la creatividad 
y criterio del proyectista y por tanto se concentra más racional- 
mente en aspectos de dimensión, usos, mantenimiento, envejeci- 
miento, relación costo-previsiones presupuestarias, etcétera. 
Por tanto podemos afirmar, aunque no sea de una forma gene- 
ralizada, que con las nuevas administraciones hemos comenzado 
a caminar por el buen camino, y esto es evidente en la cantidad 
de obras que hacen de este nuestro país -Catalunya- el punto 
de mira a observar por otros colectivos arquitectónicos de todo 
el mundo. No es ajena a esta realidad la cantidad de publicaciones 
que dedican espacios a esta nuestra nueva realidad. Si queremos 
ser realistas y objetivos tenemos que aceptar que estamos viviendo 
momentos importantes en el debate arquitectónico propiciado por 
una modificación total de los sistemas de relaciones entre el arqui- 
tecto y su encargo. Pero es necesario estar vigilantes para que esta 
relación no se pare y crezca, para lo cual la mejor propuesta es 
la de profundizar en la seriedad -en todos los niveles- de nuestro 
trabajo que nos permita ocupar posiciones aún más firmes que en 
la actualidad. 
La llegada de la nueva administración ha roto todos los esque- 
mas que regían los encargos oficiales de los años de la Dictadura 
y que había llegado a un estado de esclerosis profunda: en efecto, 
la conocida e invariable rueda políticos-técnicos-empresas adjudi- 
catarias había alcanzado unos niveles de estabilidad muy preocu- 
pantes, llegando a consolidar un inmovilista y complejo sistema 
presidido por una evidente corrupción que ofrecía a los ciudada- 
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nos una retahíla de obras de bajísima calidad arquitectónica, abso- 
lutamente colocadas fuera de contexto y rematadas normalmente 
por una pobre calidad constructiva. Este sistema ya comenzó a res- 
quebrajarse en los setenta con algunos encargos periféricos que pro- 
piciaron las primeras respuestas, aunque muy débiles y limitadas, 
y que no sirvieron más que para iniciar una concienciación que, 
con la perspectiva de los años, aparece como un primer aprendiza- 
je que dejaba entrever lo que podía ser el futuro que ahora co- 
menzamos. 
Estos cambios han propiciado el inicio de una nueva manera 
de hacer muy diferente y mejorada que ha permitido el acceso a 
la obra pública a cantidad de profesionales que, inmersos en la nueva 
tarea, han aportado muchas y nuevas ideas que se concentran en 
un evidente relanzamiento de la vitalidad arquitectónica del país. 
Digo que es un comienzo porque la famosa rueda ha comenza- 
do a romperse por dos lados pero el tercero, el tema contractual, 
continúa intacto y apoyado en una legislación, la ley de Contratas 
del Estado, que pide desde hace años su actualización y racionali- 
zación. 
Desgraciadamente -también en este caso- la presión centra- 
lista impide la confección de una ley a través de los organismos 
legislativo y ejecutivo (Parlamento-Generalitat) de nuestro país que 
se adapte más a las contrataciones y a nuestras empresas (que tam- 
bién sufren al igual que los técnicos las dificultades de seguimiento 
contractual). Las empresas pequeñas y medianas tienen cada día 
más problemas para presentarse -y ganar- adjudicaciones, por 
la terrible presión -económica y de medios- que ofrecen las gran- 
des empresas del Estado, que basan la mayor parte de su potencial 
en coger masivamente contrataciones en todas partes mediante las 
bajas generadas por las previsiones de revisión de precios que pos- 
teriormente intentarán aplicar; esta forma de actuar a que están 
acostumbrados proviene de la etapa anterior en que la ya comen- 
tada rueda favorecía un entendimiento continuo entre todas las par- 
tes intervinientes. 
Pero en la etapa actual esta problemática incide muy negativa- 
mente en los resultados económicos y constructivos de la obra pú- 
blica; esta incidencia negativa se refleja en cuatro campos de una 
forma muy definida: 
En la polirica presupx<estaria de 1asAclministraBones PiLIicas. El 
desfase que inevitablemente se produce en la mayor parte de obras 
del país hace que las previsiones de un ano para otro queden hipo- 
tecadas por la excesiva carga adicional de los reformados de las li- 
quidaciones no previstas en los presupuestos iniciales. Y esto es 
muy grave; más grave todavía si tenemos en cuenta que las posibi- 
lidades presupuestarias de Ayuntamientos y Generalitat son muy 
escasas o por una ley de Régimen local desfasada o por unas com- 
petencias estranguladas económicamente por la celosa presión de 
la Administración Central. 
En el control cualitativo de la construcción. Otro aspecto de este 
problema radica en el difícil control de las calidades de construc- 
ción. La primera reacción de las empresas en obras de baja <<teme- 
rarian es entablar una lucha infernal contra la Dirección Técnica 
con el fin de rebajarlas calidades y modificar extremos previstos 
en el proyecto. Como en este aspecto los técnicos estamos, creo 
yo, cada día más a la altura de las circunstancias, consiguen pocos 
cambios en este campo, pero la guerra económica de las obras es 
terrible y hay que estudiar en profundidad y con seriedad el pro- 
yecto y los planes de control y ser muy estricto en todo lo demás. 
Esta situación muchas veces no está propiciada voluntariamente 
por las empresas, sino que sencillamente es la mala costumbre he- 
redada en la cual no se trataba tanto de edificar una obra sino de 
obtener el máximo beneficio económico, aunque fuera con actua- 
ciones que bordeaban el límite de la legalidad. Mi opinión en este 
aspecto es que la empresa ha de generar unos beneficios, pero es- 
tos deben basarse en la eficacia, inteligencia y honestidad de sus 
dirigentes y plantillas y no en un mercadeo especulativo. No po- 
demos permitirnos que las empresas del País dejen de ser Ncons- 
tructorasn para pasar a ser ccontratistasx en el sentido legal del 
término. 
Conviene que todo esto sea estudiado en la actualización de la le- 
gislación de Contratos del Estado. Pero no puedo ser muy opti- 
mista cuando pienso que de momento s e  está preparando 
absolutamente todo de manera <<armonizada» desde el poder cen- 
tral y, además, con el agravante de que solamente participan juris- 
tas, y sin la participación de la Administración periférica ni de los 
implicados. 
De la actuación de los técnicos. Finalmente los arquitectos y téc- 
nicos en general, que dentro del control necesario de una obra se 
ven obligados a discutir aspectos que nada tienen que ver con una 
dirección de obra, (que debería ser el seguimiento constructivo y 
no el tener que estar cada día intentando convencer al adjudicata- 
rio de temas que quedan suficientemente reflejados en los planos 
y otros documentos del proyecto y que no admiten discusión.) 
Si como arquitectos no tenemos el espíritu preparado para ga- 
nar este desafío, iremos reduciendo el ámbito de nuestras compe- 
tencias y por tanto no habremos utilizado esta posibilidad de 
convertir -de nuevo- nuestra arquitectura en una actividad pri- 
mordial de la vida artística de nuestro país. 
La llegada a los diversos órganos de responsabilidad de la Ad- 
ministración de personas no contaminadas y con savia nueva ha 
propiciado un desarrollo interesantísimo de nuestra obra pública. 
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En esta mejora han intervenido diversos factores. Por un lado la 
mayor parte de las personas llega con una experiencia de *calle. 
y un espíritu abierto al exterior (tanto los políticos como los téc- 
nicos) y por tanto, en general, no se encuentran actitudes exclu- 
yentes que imposibilitarían una auténtica labor de creación. 
Por otro, el convencimiento de todos de que por este camino 
se pueden hacer obras importantes. Pero no lancemos las campa- 
nas al vuelo; la tendencia podría menguar y dar paso a una nueva 
situación en la que se cerrara la abertura que ha propiciado este 
hervor arquitectónico. Porque el movimiento actual es interesan- 
te en el sentido de que los departamentos de la Administración 
(Ayuntamientos, Generalitat, etcétera), con la salvedad de conoci- 
da^, excepciones, dejan participar a todas las corrientes que el eclec- 
ticismo actual permite sin ser promovidas por dirigismo cultural 
alguno, y es esta libertad la que provoca que la actualidad arqui- 
tectónica de la obra pública sobrepase en estos momentos su es- 
tricto ámbito para ser estudiado como un fenómeno bastante 
ariniro .... r---- 
Después de unos comienzos difíciles porque la mayor parte de 
los profesionales no estábamos acostumbrados al rigor de eiecu- 
- 
ción que exigen los proyectos oficiales, creo que estamos demos- 
trando, poco a poco, que en la medida de nuestra capacidad en las 
Documentaciones vamos ganando día a día los niveles de seriedad 
profesional sin la que no sería posible un control cada día más cui- 
dado de las obras; Nos queda todavía mucho camino por recorrer, 
pero creo que hemos de saber ir ganando esta lucha para hacer de 
nuestra actividad arquitectónica, en relación con la gestión públi- 
ca, un buen ejemplo; y todo esto será posible a través de una con- 
cienciación profunda de que en la medida en que todos sepamos 
mejorar nuestra actividad, podremos conseguir el objetivo de per- 
feccionar, a través de nuestro ámbito, el conjunto de la Obra PÚ- 
blica de nuestro País. Y si además es bonito, como suele suceder 
a menudo últimamente, tendrá :mucho mérito. 
